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Imaginarios Espaciales e Identidad Colectiva
en las Luchas por los Derechos Humanos de
las Mujeres en Honduras1
Imaginários Espaciais e Identidade Coletiva nas Lutgas por Direitos Humanso
das Mulheres em Honduras
Resumo
Spatial Imaginaries and Collective Identity in Women’s Human Rights
Struggles in Honduras2
En los años recientes, el análisis geográfico sobre los movimientos sociales ha enfatizado la
influencia que tienen los conceptos, las experiencias vividas y las percepciones de espacio de
las y los protagonistas en el surgimiento de la acción colectiva. Tanto los abordajes culturales
a los movimientos sociales en América Latina como la investigación feminista han revelado
que la acción colectiva está moldeada por sus percepciones en cuanto a los desafíos
institucionales y sociales, que están enraizados en la cultura autoritaria y patriarcal prevalente
en sus sociedades. Este artículo combina los abordajes geográficos y culturales a los
movimientos sociales así como las teorías feministas transnacionales para analizar la
movilización por los derechos humanos de las mujeres en Honduras luego del golpe de Estado
en 2009. Investiga cómo un grupo de activistas urbanas y rurales que incluía a feministas,
mujeres rurales, líderes estudiantiles y comunitarias adoptaron discursos y prácticas de los
derechos humanos para responder al golpe. El artículo se basa en entrevistas y discusiones en
grupos focales para sugerir, en primer lugar, que las protestas en respuesta al golpe moldearon
los imaginarios espaciales de las entrevistadas y considera particularmente la manera en que
los imaginarios espaciales de las feministas urbanas se fusionaron con aquellos de las mujeres
rurales bajo el marco colectivo de los derechos humanos. En segundo lugar, el estudio
demuestra que la identidad colectiva como mujeres defensoras de los derechos humanos fue
crucial para el surgimiento de la acción colectiva y también dio paso a la consolidación de una
red nacional. Este estudio de caso contribuye a la investigación sobre la acción colectiva de
las mujeres para negociar los derechos de las mujeres, los derechos humanos y la justicia
social en los procesos políticos cambiantes.
Palabras­Clave: Movimientos de Mujeres; Género; Identidad Colectiva; Golpe de Estado;
Honduras.
Nos anos recentes a análise geográfica sobre os movimentos sociais tem enfatizado a
influência que tem os conceitos, as experiências vividas e as percepções do espaço das
protagonistas no surgimento da ação coletiva. Tanto as abordagens culturais dos movimentos
sociais na América Latina como a investigação feminista tem revelado que a ação coletiva é
moldada por suas com concepções que levam em conta os desafios institucionais e sociais,
que estão enraizados na cultura autoritária e patriarcal que prevalece em suas sociedades. Para
tanto, este artigo combina as abordagens geográficas e culturais dos movimentos sociais,
assim como as teorias feministas transnacionais para analisar a mobilização por direitos
humanos das mulheres em Honduras logo após o golpe de Estado em 2009. Investiga como
um grupo de ativistas urbanas e ruraus que incluem feministas, mulheres rurais, lideres
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In recent years, geographic analysis on social movements has emphasised the influence of
actors’ concepts, lived experiences and perceptions of space on the emergence of collective
action. Cultural approaches to social movements in Latin America as well as feminist
scholarship have revealed that women’s collective action is shaped by their perceptions of
institutional and societal challenges, which are rooted in authoritarian and patriarchal culture
prevalent in their society. This article combines geographic and cultural approaches to social
movements as well as transnational feminist theories to explore women’s human rights
mobilisation in Honduras after the coup d’état in 2009. It investigates how a group of urban
and rural activists that included feminists, rural women, students and community leaders,
adopted human rights discourses and practices to respond to the coup. The article draws on
interviews and focus group discussions to suggest firstly, that protests in response to the coup
shaped the interviewees’ spatial imaginaries and particularly considers how urban feminists’
spatial imaginaries were merged with those of rural women under the collective framework of
human rights. Secondly, the study demonstrates that a collective identity as women human
rights defenders was crucial for the emergence of collective action and also prompted the
establishment of a national network. This case study contributes to research on women’s
collective action to negotiate women’s rights, human rights and social justice in changing
political processes.
Keywords: Women’s Movements; Gender; Collective Identity; “Coup d’état”; Honduras.
Abstract
estudantis e comunitárias adotaram discursos e práticas dos direitos humanos para responder
ao golpe. O artigo está baseado em entrevistas e discussões em grupos focais, sugerindo em
um primeiro momento que os protestos em resposta ao golpe moldaram os imaginários
espaciais das entrevistadas, considerando particularmente a maneira na qual os imaginários
espaciais das feministas urbanas se fundiram com aqueles das mulheres rurais sob o marco
coletivo dos direitos humanos. Em segundo lugar, este estudo demonstra que a identidade
coletiva como mulheres defensoras dos direitos humanos foi crucial para o surgimento da ação
coletiva, também dando passo para a consolidação de uma rede nacional. Este estudo de caso
contribui para as investigações sobre a ação coletiva das mulheres para negociar os direitos
das mulheres, os direitos humanos e a justiça social nos processos políticos em movimento.
Palavras­Chave: Movimento de Mulheres; Gênero; identidade Coletiva; Golpe de Estado;
Honduras.
Introducción
A new political space is designed beyond the traditional distinction
between state and ‘civil society’: an intermediate public space, whose
function is not to institutionalise the movements nor to transform
them into parties, but to make society hear their messages and
translate these messages into political decision making, while the
movements maintain their autonomy. (MELUCCI, 1985, p. 815)
Se diseña un nuevo espacio político más allá de la distinción tradicional
entre Estado y ‘sociedad civil’: un espacio público intermedio, cuya función no
________________________________
1 Traducción al español a cargo de Antena Los Ángeles (Ana Paula Noguez y Tupac Cruz).
2 Este artículo fue publicado en 2016 en Gender, Place and Culture, volumen 23, número 10.
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es la de institucionalizar los movimientos ni transformarles en partidos, sino la
de hacer que la sociedad escuche sus mensajes y traduzca sus mensajes en la
toma de decisiones políticas, a la vez que los movimientos mantienen su
autonomía (MELUCCI, 1985).
Un gran número de investigaciones han puesto de manifiesto las estrategias
diversas que los movimientos de mujeres3, en particular los movimientos
feministas, han adoptado para negociar espacios en los procesos políticos
cambiantes, incluyendo en Latinoamérica. Por ejemplo, la movilización
colectiva de mujeres y feministas en la era de los regímenes autoritarios en los
años setenta y los años ochenta y más tarde en los procesos de transición
democrática en la región ha estado bien documentada . El análisis empírico
indica que dicha movilización ha surgido basada en múltiples identidades
colectivas, incluyendo la de género. Baldez ha sostenido en un estudio
comparativo que los recursos existentes, la exclusión de las mujeres de los
procesos de construcción de agendas dentro de la oposición, y la manera de
enmarcar los temas influencian la movilización de las mujeres por razones de
identidad de género.
Sin embargo, existe muy poca evidencia empírica relativa a la movilización
colectiva de las mujeres a favor de los derechos humanos en Latinoamérica en
el siglo XXI. Más aun, la investigación generalmente se enfoca en países en
Sudamérica e ignora en gran medida los estudios de caso en Centroamérica,
incluyendo Honduras (para algunas excepciones véase BRONDO, 2007;
MOLLET, 2010; SUNDBERG, 2004). El presente estudio busca llenar este
vacío investigativo al explorar, en primer lugar, cómo un grupo de activistas
combinaron diversas maneras de entender el espacio, o imaginarios espaciales
(WOLFORD, 2004), que entendemos aquí como marcos cognitivos colectivos
e individuales, construidos mediante las percepciones y experiencias vividas
de las activistas. Sostengo que estos imaginarios espaciales se moldearon
mediante los desafíos institucionales y sociales que las mujeres
experimentaron debido al golpe de Estado y sus respuestas a los mismos. El
estudio examina cómo los imaginarios espaciales de las feministas urbanas se
unieron con aquellos de las mujeres rurales bajo el marco colectivo de los
derechos humanos. El segundo propósito del estudio es analizar la manera en
que surgió la identidad colectiva como mujeres defensoras de los derechos
humanos durante las protestas e impulsó la consolidación de una red nacional.
Sostengo que este estudio de caso nos permite entender con mayor
profundidad el papel tan crucial que tienen los movimientos de mujeres en los
procesos políticos cambiantes. Como Merry y Levitt (2010) han señalado
previamente, este tipo de análisis puede también revelar la importancia y los
desafíos que presenta el marco de los derechos humanos para los movimientos
de mujeres que de manera simultánea organizan tanto a favor de los derechos
de las mujeres como a favor de la justicia social.
El 28 de junio de 2009, las fuerzas militares y sus aliados políticos
________________________________
3 Me baso en Sonia Alvarez (2000, 2014) quien usa las definiciones de movimientos
feministas y movimientos de mujeres más amplios en el contexto de Latinoamérica pero
enfatiza la multitud de feminismos y nuevas formas de ‘feminismos populares’ que se han
formado al interior de los movimientos de base anti­neoliberales y anti­racistas. Las
entrevistadas en este estudio usaron las mismas definiciones.
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derrocaron al Presidente Manuel Zelaya el día mismo en que se había
convocado un referéndum que le habría permitido al régimen gobernante hacer
efectivos cambios en la constitución. Honduras había batallado durante
décadas con violaciones a los derechos humanos pero, según se informa, la
violencia aumentó a consecuencia del golpe de Estado, afectando
particularmente a las y los periodistas y a las y los defensores de los derechos
humanos . Varias organizaciones internacionales, entre ellas las Naciones
Unidas, han etiquetado a Honduras como el país más peligroso del mundo
debido a su excesiva tasa de homicidios per cápita: En este país de 8.5
millones de habitantes, se reportaron en el año 2012 90.4 homicidios violentos
por cada 100,000 personas . Una parte importante de esta violencia en
Honduras y en los demás países del Triángulo Norte de Centroamérica se
deriva del narcotráfico, el crimen organizado y la violencia pandillera . Estos
reportes muestran que las atrocidades han aumentado especialmente en contra
de las mujeres.
La inestabilidad política y económica que culminó en el golpe de Estado,
condujo a extensas protestas y movilizó a varios y varias protagonistas de la
sociedad civil (véase también Sosas Iglesias 2004). Un grupo de feministas,
estudiantes, mujeres rurales y líderes comunitarias, entre otras, formaron una
coalición conjunta, Feministas en Resistencia (FER)4 (véase también
RONDEROS, 2011). Ellas fueron incorporando en sus reclamos la noción de
derechos humanos de manera cada vez más frecuente a la vez que continuaron
promoviendo la igualdad de derechos y pronunciándose en contra de la
militarización, las políticas neoliberales y los sistemas democráticos débiles.
Estas mujeres activistas enfrentaron los desafíos de manera colectiva como
defensoras de los derechos humanos. El término, comúnmente utilizado en la
comunidad internacional, se refiere a las mujeres que actúan de manera
individual o conjunta para la defensa de los derechos humanos de las mujeres,
así como de la gama completa de derechos, ya sean civiles, políticos,
económicos, sociales, culturales, ambientales, sexuales o reproductivos .
Aunque este articulo examina a "mujeres" defensoras de los derechos
humanos, reconoce la gran cantidad de trabajo feminista teórico y empírico
que destaca la interseccionalidad de las experiencias vividas de las mujeres con
respecto a su clase, edad, raza, etnia, sexualidad y religión, así como las
diferencias en la vida urbana y rural. Como observa McCall (2005), el estudio
de todas estas categorías resulta, sin embargo, complejo; el análisis
interseccional puede situar a las y los sujetos únicamente desde una
perspectiva parcial del grupo social estudiado. En mi análisis, elegí el género y
el lugar como ‘puntos de anclaje’ (GLENN, 2002 MCCALL, 2005) dado
que las dos categorías reflejan los propios discursos de las entrevistadas. Mi
análisis se concentra, por ende, en los imaginarios espaciales de activistas de
organizaciones urbanas feministas y organizaciones rurales de mujeres.
La siguiente sección presenta la metodología de este estudio, seguida de una
introducción general a las perspectivas espaciales y culturales en el análisis de
los movimientos sociales, así como a las teorías feministas transnacionales
________________________________
4 Aunque se le llamó al movimiento Feministas en Resistencia, incluía a grupos y
organizaciones que no eran específicamente feministas.
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respecto al activismo colectivo de las mujeres. Seguidamente, presento un
esbozo de la literatura en torno a la formulación colectiva de los derechos
humanos por parte de las mujeres y el activismo de derechos humanos por
parte de las mujeres en Latinoamérica y de sus precursoras en Honduras. Las
últimas dos secciones examinan la manera en que las secuelas del golpe
moldearon los imaginarios espaciales de las activistas y, más adelante, cómo
surgió la identidad colectiva como defensoras de los derechos de las mujeres.
Metodología
De septiembre de 2008 a junio de 2009, trabajé con organizaciones locales
feministas y de mujeres en Tegucigalpa y sus alrededores. Esto me permitió
acceder a material extenso sobre los antecedentes y me ayudó a identificar a
las personas que podrían ser entrevistadas para este estudio.
En 2013, realicé trabajo de campo por cuatro meses. Durante la primera
visita de campo en enero­febrero de 2013, mi objetivo era entender las
respuestas colectivas de las mujeres al golpe de Estado. Entrevisté entonces a
mujeres que habían estado anteriormente involucradas con Feministas en
Resistencia y a otras protagonistas que jugaron un papel fundamental en
relación con las protestas. Muchas de las entrevistadas hicieron referencia a los
derechos humanos y al término “mujeres defensoras de los derechos
humanos”, razón por la cual me enfoqué en el uso de discursos de derechos
humanos durante mi segunda visita de campo en septiembre­diciembre de
2013.
Durante todo el proceso de investigación discutí sobre la misma con las
activistas, lo cual me permitió identificar temas a partir del contexto local
político y social. Este es un aspecto importante de la metodología feminista
etnográfica , que busca involucrarse en las luchas políticas e intelectuales que
abordan y apuntan a transformar las relaciones de poder basadas en el género y
a reconstruir la teoría y el método .
El análisis feminista geográfico pone énfasis en el hecho de que las
narrativas de las mujeres son cruciales para entender los procesos de la
construcción de identidad entre activistas. Por lo tanto, este estudio parte de
datos cualitativos que incluyen entrevistas semiestructuradas, discusiones en
grupos focales y la observación de las participantes llevadas a cabo en
Tegucigalpa, San Pedro Sula, La Esperanza y Siquatepeque. El grupo de
entrevistadas, de entre 19 y 73 años de edad, incluía a 38 lideresas
comunitarias, representantes de organizaciones no gubernamentales, oficinas y
ministerios municipales de mujeres, y estaban directa o indirectamente
vinculadas con la Red de Mujeres Defensoras de los Derechos Humanos5. Esta
________________________________
5 El material de investigación incluye entrevistas con activistas de la Red Nacional de
Defensoras Honduras, Centro de Estudios de la Mujer – Honduras (CEM­H), Centro de
Derechos de Mujeres (CDM), JASS International (oficina coordinadora en Honduras), Foro de
Mujeres por la Vida, Movimiento Ambiental Santabarbarense (MAS), Consejo Cívico de
Organizaciones Populares e Indígenas de Honduras (Copinh), Movimiento de Mujeres por la
Paz Visitación Padilla, Vía Campesina (oficina central en Tegucigalpa), Asociación de Mujeres
Intibucanas Renovadas (AMIR), Jueces para la Democracia, Comité de Familiares Detenidos
en Honduras (COFADEH), así como con la Secretaría de Derechos Humanos y Justicia, y la
oficina municipal de la mujer en San Pedro Sula. Algunas de las entrevistadas solicitaron que
no se mencionen sus nombres y organizaciones.
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red es una organización coordinadora cuya membresía – 40 al momento de las
entrevistas – son personas y activistas de organizaciones feministas,
asociaciones universitarias feministas, movimientos indígenas rurales,
sindicatos y redes de mujeres de base comunitaria en áreas urbanas y rurales.
Participé en varias reuniones, talleres y convenciones organizadas alrededor
del tema de derechos de las mujeres y derechos humanos, y ello me permitió
identificar durante estos eventos a personas que podría entrevistar. Seleccioné
a las entrevistadas mediante un muestreo de bola de nieve. Mi trabajo de
campo terminó después de las elecciones nacionales en diciembre de 2013, las
cuales marcaron la culminación del primer periodo legislativo del gobierno
posterior al golpe de Estado. Este gobierno fue el principal adversario de las
mujeres activistas en las secuelas del golpe de Estado.
Las conversaciones fueron grabadas y transcritas al inglés y luego
transferidas al programa informático de análisis cualitativo de textos
MAXQDA. Las entrevistas se codificaron primero y después se caracterizaron
los tema principales de acuerdo a las narrativas de las mujeres en torno a sus
luchas, incluyendo desafíos, alianzas y percepciones de la acción colectiva de
las mujeres después del golpe de Estado. Estas dieron como resultado
diferentes espacialidades de las luchas relacionadas con contextos tales como
los derechos de las mujeres, los derechos a la tierra, los derechos humanos así
como también los derechos políticos pero también ámbitos, incluyendo el
nacional, regional e internacional. Interpreté el material de las entrevistas
según el análisis crítico del discurso, el cual reconoce que el discurso
‘constituye situaciones, objetos de conocimiento y las identidades sociales de y
las relaciones entre personas y grupos de personas’. Su propósito consiste en
investigar estas identidades y relaciones sociales y las conexiones entre
lenguaje y poder .
El análisis de estos discursos dio como resultado dos categorías analíticas.
La primera, los imaginarios espaciales, se basaba en las percepciones y las
experiencias vividas de las entrevistadas en relación con sus luchas. La
segunda, la identidad colectiva como mujeres defensoras de los derechos de las
mujeres, fue introducida por las mismas entrevistadas para describir su
activismo.
La investigación etnográfica feminista busca entender no solamente las
interacciones entre las y los protagonistas sino también las maneras en que la
relación entre la parte investigadora y la parte investigada moldea las
preguntas. Otras identidades sociales también afectan el proceso de
investigación. Por ejemplo, que sea una mujer quien entrevista a otras mujeres
sobre su identidad, influencia las narrativas de las entrevistadas respecto a sus
propias identidades. Durante mi investigación, tuve que reconocer que mi
posición como investigadora se entrelazaba con mi posición previa como
colega. Aquí, el muestreo de bola de nieve fue útil dado que facilitó la
interacción con personas y organizaciones ‘nuevas’, incluyendo a
representantes de gobierno y de organizaciones de mujeres locales.
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Conceptualizando la Acción Colectiva (Interseccional) de las Mujeres:
Aproximaciones Culturales y Espaciales a los Movimientos Sociales
Las y los académicos dedicados al estudio de los movimientos sociales han
analizado ampliamente los cambios en los procesos políticos. Han encontrado
que dichos procesos pueden en gran parte moldear y contribuir al surgimiento
de la acción colectiva y que pueden tanto restringir como abrir oportunidades
para las y los activistas. Si bien las teorías sobre los procesos políticos explican
en parte el surgimiento de la acción colectiva en disturbios políticos, no
explican plenamente la manera en que las y los diferentes protagonistas se
organizan de manera colectiva. Sostengo que partiendo de los abordajes
espaciales y culturales a los movimientos sociales, así como de las teorías
feministas transnacionales sobre la acción colectiva de las mujeres, será
posible analizar la manera en que las mujeres en todas las diferentes
identidades sociales se organizaron entre sí usando una identidad de género
después del golpe de Estado.
La investigación en torno a las espacialidades de los movimientos sociales
ha explorado la manera en que las nociones de espacio, lugar y ámbito afectan
la acción y las oportunidades colectivas, así como también la manera en que
las activistas moldean y perciben estas oportunidades, y actúan a partir de
ellas. Estos estudios han seguido la comprensión, predominante en geografía,
del espacio como algo siempre construido socialmente y que influye en el
proceso de la acción colectiva. Massey (1994) y Wolford (2004), sin embargo,
han sostenido que la investigación debería tratar de entender que la
constitución espacial de lo social es igualmente importante, en lugar de
enfocarse en la construcción social del espacio. Wolford (2004) afirma que los
movimientos sociales se construyen mediante ‘imaginarios espaciales’, que
son ‘los marcos cognitivos, tanto colectivos como individuales, construidos
mediante las experiencias vividas, percepciones y concepciones del espacio
mismo’ . En su trabajo sobre la lucha por la tierra en Brasil, ella muestra cómo
dos movimientos formaron su resistencia basándose en imaginarios espaciales
diferentes. Dichos imaginarios espaciales son un elemento discursivo
importante al momento de construir marcos, dado que forman una base
compartida para los movimientos que luchan en contra de fuerzas ‘externas’
(NICHOLLS, 2007) y moldean las decisiones de las personas cuando se trata
de adoptar ciertas estrategias y de buscar semejanzas en las luchas .
Este estudio parte de la noción de Wolford de los imaginarios espaciales y
considera al espacio como el objeto de la movilización, mismo que está
constituido por diferentes experiencias vividas y percepciones del espacio.
Todas dan forma y constituyen diferentes entendimientos del espacio, tanto las
feministas que hacen campañas en áreas urbanas, las luchas de las redes de
mujeres por sus derechos en sus comunidades o las luchas por la tierra en áreas
rurales. El examinar la acción colectiva de las mujeres mediante la noción de
imaginarios espaciales – en lugar de utilizar simplemente las nociones de
‘espacios’ o ‘movimientos sociales’ – nos permite explorar la manera en que
las mujeres entrevistadas experimentaron los desafíos sociales e institucionales
después del golpe de Estado y cómo empezaron a identificarse como mujeres
defensoras de los derechos humanos. Sostengo que este concepto también
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facilita el análisis de actores con diferentes identidades interseccionales dado
que se concentra en las experiencias vividas y las percepciones de las mujeres.
Los y las investigadoras latinoamericanas han resaltado las nociones
sociales y culturales de los movimientos sociales. Estos estudios han
encontrado que los movimientos sociales desafían a las jerarquías creadas por
el Estado y también a aquellas creadas por la sociedad y la cultura autoritaria
que prevalece en la sociedad. Más aun, las identidades sociales como género,
clase y raza, constituyen ‘diferentes categorías de personas que están
jerárquicamente establecidas en sus ‘lugares’ respectivos en la sociedad’; véase
también. Los abordajes culturales en los estudios de los movimientos sociales,
se ocupan en general de las identidades colectivas, culturas y emociones, y
parten del significado en vez de la acción racional . La identidad colectiva se
define aquí como la base para la acción colectiva y como:
[…] la conexión cognitiva, moral y emocional de una persona con una
comunidad, categoría, práctica o institución más amplia […] una
percepción de un estatus o relación compartida que puede ser
imaginada más que experimentada de manera directa, […] diferente
de las identidades personales, aunque también puede formar parte de
la identidad personal que es fundamental para los movimientos
sociales. (POLLETTA y JASPER, 2001, p. 285).
Algunos y algunas académicas han sostenido que las identidades y las
emociones colectivas son incluso necesarias si las protestas a largo plazo han
de ser sostenibles. Las Madres de la Plaza de Mayo se organizaron en un inicio
para llamar la atención sobre los y las familiares que perdieron durante el
régimen autoritario en Argentina, pero han mantenido continuidad por más de
30 años en parte mediante su identidad colectiva como madres. La identidad
colectiva, sin embargo, no se ‘otorga’ sino que se construye mediante un
sistema complejo de negociaciones, intercambios y decisiones. Alvarez (2000)
ha estudiado las negociaciones de las mujeres en Latinoamérica y ha señalado
la manera en que las y los protagonistas se movilizan más allá del contexto
local para (re)construir o reiterar identidades colectivas subalternas o
políticamente marginadas y para establecer alianzas con otros y otras. Las
académicas feministas tanto del norte y del sur mundial han puesto énfasis en
que las cuestiones de consciencia e identidad global son aspectos
fundamentales del activismo de las mujeres; véase también.
En la última década, académicas feministas, entre ellas Mohanty, han
convocado a una práctica de feminismo transnacional y han instado a la
‘construcción de solidaridades feministas que atraviesen las divisiones de
lugar, identidad, clase, trabajo, creencias, y demás’ en lugar de poner énfasis
en la diferencia. A este respecto, numerosos estudios empíricos han mostrado
que las ideologías feministas son fundamentales para la construcción de redes
y movimientos fuertes de mujeres . Otras han argumentado que el feminismo
latinoamericano en el siglo XXI se ha esparcido más allá de las organizaciones
feministas y de manera horizontal hacia diferentes comunidades raciales y
étnicas y ámbitos sociales y culturales, formando intersecciones con otros
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movimientos sociales (ALVAREZ, 2014). Según di Marco la razón es que ‘los
portadores de los valores tradicionales y patriarcales’ han presentado un
adversario común para las feministas y para otros movimientos, y ello ha dado
lugar a una identidad colectiva como ‘gente feminista’ (DI MARCO, 2006
ALVAREZ, 2014). Las y los indígenas, las personas afrodescendientes,
trabajadoras y las lesbianas, a quienes las feministas en los años noventa
consideraban como ‘otras’, han transformado las ideas feministas y creado
‘otros feminismos’ (ALVAREZ, 2014).
Sin embargo, resulta difícil de analizar la construcción de solidaridades e
identidades dentro de las redes dado que son cuestionadas y múltiples e
implican antagonismos (véase por ejemplo. Algunos y algunas académicas han
argumentado que los discursos de derechos humanos pueden ayudar
particularmente a los movimientos de las mujeres dado que son accesibles a
una amplia variedad de protagonistas e identidades.
El Marco de los Derechos Humanos y la Acción Colectiva de las Mujeres
Basada en el Género
Los y las académicas en geografía humana, antropología, derecho y ciencias
políticas han encontrado que los movimientos de las mujeres han utilizado de
manera exitosa el marco de los derechos humanos en diferentes contextos
geográficos y políticos. Por lo tanto, el marco de los derechos humano en
particular se ha convertido en un elemento de los movimientos de justicia
social de las mujeres a nivel mundial . Valiéndose de este marco las mujeres
activistas pueden ‘traducir’ sus reclamos a un ámbito internacional y darle
mayor visibilidad a sus agravios. Como Merry (2016a) ha afirmado:
El activismo local de derechos humanos se encuentra en la coyuntura
entre los agravios particulares locales y los movimientos sociales
transnacionales y depende del contar con intermediarios con múltiples
niveles de conciencia que puedan traducir entre aquellos. El marco de
los derechos humanos toma una historia en particular y la hace
general, señalando al Estado como el agente responsable y como la
fuente de reparación […]. Pero una historia individual se vuelve
políticamente eficaz solo cuando está vinculada a un principio más
amplio que proporciona una base para crear alianzas y construir
coaliciones. Cuando la historia local se inserta en una historia más
general, crea apoyo fuera de la comunidad local (p. 216).
Más que un instrumento legal para la protección de los derechos, el marco
de los derechos humanos puede también contribuir de muchas distintas
maneras a la cultura de los movimientos sociales (KECK y SIKKINK, 1998;
ALVAREZ, 2000). Sin embargo, la naturaleza altamente controvertida del
discurso de los derechos humanos puede hacer que dicha estrategia presente
dificultades, particularmente en el caso de las mujeres. La razón de esto es que
a las mujeres que promueven los derechos humanos a menudo se les percibe
como personas que están desafiando los roles de género, las normas socio­
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culturales y las tradiciones existentes en sus sociedades. A esto hay que añadir
que las mujeres activistas de derechos humanos experimentan violencia por
razones de género incluyendo la violación, el abuso verbal y físico, así como
también la persecución (IM­Defensoras 2014).
La agencia de las mujeres a favor de los derechos humanos a menudo no
solo moldea la cultura de los movimientos de las mujeres sino que también
contribuye a la concientización sobre los roles de género en la sociedad y al
reconocimiento de las mujeres como protagonistas políticas. Como respuesta a
los abordajes al género desde el punto de vista del desarrollo, las y los
académicos feministas transnacionales han resaltado la importancia de la
agencia que tienen las mujeres en lugar de presentarlas como víctimas.
Alexander y Mohanty definen la agencia de las mujeres como ‘la reproducción
consciente y continua de los términos de la existencia propia, al mismo tiempo
que una asume la responsabilidad por este proceso’ y como ‘considerarse parte
de las colectividades y organizaciones feministas’.
Finalmente, las defensoras de los derechos humanos juegan un papel
importante como una ‘voz y una conciencia de la sociedad civil’, no solo a
nivel local sino también en el régimen internacional de los derechos humanos,
dado que pueden valerse de los marcos legales internacionales para abordar las
violaciones a los derechos humanos por parte de sus gobiernos . La adopción
del término ‘defensoras de los derechos humanos’ provee por sí misma un
marco legal internacional y contribuye potencialmente a la protección de las
activistas de los derechos humanos.
Precursoras del Activismo por los Derechos Humanos de las Mujeres en
Latinoamérica y Honduras
Jelin identifica dos maneras paralelas de comprender el activismo de
derechos humanos de las mujeres en la región Latinoamericana. La primera
consiste en las luchas de las mujeres por la libertad, los derechos de las
mujeres y las ideologías feministas. La segunda parte del compromiso de las
mujeres por promover los derechos humanos y fomentar del papel de las
mujeres como personas que desarrollan e implementan reclamos en espacios
locales y transnacionales, y como defensoras de derechos humanos.
Los movimientos de mujeres fueron protagonistas esenciales en toda la
región para la reivindicación de derechos mediante estas dos maneras durante
las transiciones democráticas, las guerras civiles y los procesos de paz en los
años ochenta y noventa . En un principio, el activismo a favor de los derechos
de las mujeres en este periodo estaba en gran medida relacionado con las
perdidas personales y con sus papeles como madres, esposas y hermanas de
desaparecidos y desaparecidas . Más tarde, las mujeres buscaron conexiones
con otras personas que habían perdido a sus parientes durante las dictaduras y
empezaron a organizarse dentro del movimiento más amplio de los derechos
humanos. Como consecuencia, la motivación para movilizarse por los
derechos humanos se transformó de un reclamo personal a uno público y
político ( .).
En Honduras en los años ochenta y noventa, las mujeres jugaron un papel
clave en los procesos políticos. Protestaron contra la desaparición de sus
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parientes, organizaron manifestaciones por la paz y en contra de la
militarización por parte de los E.U.A. en la región, y más tarde participación
en comisiones de verdad y reconciliación . Las mujeres de estos movimientos
lanzaron muchas de las organizaciones hondureñas de derechos humanos que
fueron surgiendo durante este periodo, tales como el CODAEH (Comité de
Familiares de Detenidos Desaparecidos en Honduras), una organización de
parientes de las y los desaparecidos, CIPRODEH (Centro de Investigación y
Promoción de los Derechos Humanos), o el Movimiento de mujeres por la Paz
Visitación Padilla, una organización de mujeres por la paz y en contra de la
militarización en la región.
Los movimientos feministas en Latinoamérica surgieron cuando se
iniciaban estas luchas contra los gobiernos autoritarios y fueron protagonistas
cruciales en la construcción de democracias y en la movilización contra las
atrocidades por parte de los regímenes militares . Por otro lado, las feministas a
lo largo de Latinoamérica se organizaron en encuentros regionales sobre
feminismo y derechos humanos, y buscaron conexiones entre grupos de
mujeres y organizaciones a lo largo de Latinoamérica .
En Honduras, las primeras organizaciones feministas CEM­H (Centro de
Estudios de la Mujer­Honduras) y el CDM (Centro de Derechos de Mujeres)
surgieron como resultado de dicho intercambio regional (Kennedy 2013) y se
fundaron a finales de los años ochenta y principios de los años noventa. Estas
organizaciones, aunque instauradas a nivel local, fueron también vitales en la
incorporación de temas relacionados a los derechos humanos internacionales
de las mujeres en las instituciones de gobierno y en la creación del Instituto
Nacional de la Mujer, INAM . Dos décadas más tarde, estas organizaciones
feministas fueron también algunas de las protagonistas clave en la resistencia
colectiva de las mujeres en contra del golpe de Estado en junio de 2009.
Uniendo los Imaginarios Espaciales en las Protestas: Las Secuelas del
Golpe de Estado
El análisis de las percepciones y experiencias vividas de las activistas – los
desafíos institucionales y sociales que las mujeres entrevistadas
experimentaron y los significados simbólicos y prácticas que las mujeres
utilizaron para responder al golpe de Estado – nos permite entender cómo estas
experiencias moldearon y unieron los imaginarios espaciales de diferentes
protagonistas.
Durante los días que le siguieron al golpe, el gobierno de facto buscó
restringir los disturbios mediante la introducción de un toque de queda,
utilizando las fuerzas policiacas y militares para disolver las protestas y
controlando a los medios de comunicación que criticaban al gobierno. Las
mujeres manifestantes denunciaron casos de abuso físico, acoso, violación y
abuso verbal. La Comisión de la Verdad de la sociedad civil notificó a la Corte
Penal Internacional (ICC por sus siglas en inglés) sobre las más de 5000
violaciones a los derechos humanos relacionadas con las protestas .
Cuando se les preguntó sobre los desafíos relativos a los derechos humanos
de las mujeres en años recientes, las entrevistadas resaltaron su desconsuelo
por las diversas formas de violencia, tanto la violencia del Estado como la
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violencia que las mujeres sufrieron a diario en las calles, en el hogar y en el
trabajo. Una activista de una organización feminista en Tegucigalpa declaró:
Para resaltar estas formas de violencia interseccional experimentada
después del golpe de Estado, el movimiento Feministas en Resistencia creó
significados simbólicos con consignas como ‘Ni golpe de Estado – ni golpe a
las mujeres’ para llamar la atención tanto hacia la ruptura del proceso
democrático como hacia la violencia social sistémica en contra de las mujeres.
Las entrevistas revelaron que las mujeres con diferentes identidades sociales
pudieron adoptar los significados simbólicos de la resistencia feminista porque
reflejaban sus experiencias vividas como mujeres. Una activista rural describió
su experiencia en el movimiento de resistencia:
Estas declaraciones ejemplifican la manera en que los movimientos sociales
en Latinoamérica no solo desafían a las instituciones políticas sino que
también hacen reclamos en espacios culturales y sociales (DAGNINO, 1998;
ESCOBAR, 1998). También reflejan la noción de Alvarez según la cual las
feministas y otros movimientos de mujeres forman identidades colectivas
(feministas) particularmente cuando se enfrentan con un adversario común
basado en valores tradicionales o patriarcales (ALVAREZ, 2014).
Además de dichos significados simbólicos, las activistas moldearon sus
imaginarios espaciales mediante prácticas colectivas de derechos humanos.
Las entrevistadas explicaron cómo crearon mecanismos de prevención en
contra de la violencia durante las protestas, documentaron violaciones a los
derechos humanos cometidas por las autoridades y las reportaron a la
comunidad internacional (véase también . Una activista de una organización
de derechos humanos en Tegucigalpa explicó la manera en que aquellas
personas familiarizadas con los instrumentos legales les enseñaban a otras
cómo utilizar el procedimiento (según el cual una persona
puede reportar una encarcelación o detención ilícita ante un tribunal) en casos
de abuso.
Mirta Kennedy , una de las fundadoras del CEM­H y del movimiento
feminista en Honduras, explicó la manera en que las organizaciones feministas
experimentaron los efectos de los disturbios durante los siguientes dos años:
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Esta declaración sobre los espacios feministas después del golpe revela los
desafíos impuestos por el nuevo contexto político en Honduras, pues las
organizaciones feministas han demostrado ser en general fundamentales para
lograr la igualdad de derechos e incorporar los derechos humanos en la
creación de políticas . Sus recursos se vieron limitados dado que reaccionar a
la crisis política al mismo tiempo que continuar con las políticas feministas
resultó ser un gran esfuerzo. Como consecuencia, las organizaciones tuvieron
que buscar espacios y alianzas alternativas en las secuelas del derrocamiento.
Con respecto a las relaciones entre los movimientos feministas y los
movimientos más amplios de mujeres en Honduras, Mirta Kennedy relata que
desde los inicios del siglo XXI muchas organizaciones de mujeres y feministas
en áreas urbanas habían colaborado con movimientos de mujeres en áreas
rurales. Durante ese periodo, feministas de varios países latinoamericanos se
involucraron en proyectos de género y desarrollo . Sin embargo, Mirta
Kennedy explicó que las alianzas entre feministas y los movimientos más
amplios de mujeres se fortalecieron notablemente después del disturbio
político:
Este relato revela la manera en que las feministas empezaron a expandir sus
alianzas por razón del golpe de Estado, y ello moldeó consiguientemente la
manera en que entienden el espacio: Las feministas, al haberse conectado con
mujeres rurales durante las protestas, expresaron su solidaridad con las luchas
de la tierra en regiones como Bajo Aguán o Río Blanco en el noreste de
Honduras. Al describir los desafíos recientes para los derechos de las mujeres,
Merary, de una asociación universitaria feminista, resaltó las luchas por la
tierra como parte de los movimientos de lucha de las mujeres y feministas:
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Este relato ilustra la manera en que los imaginarios espaciales de las
feministas urbanas se fusionaron con aquellos de las mujeres rurales. Las
feministas ayudaron a promover las luchas por la tierra mediante actos de
solidaridad durante manifestaciones y llamados a la acción urgente, así como
en plataformas de medios sociales de comunicación. Wendy Cruz del
movimiento rural Vía Campesina resumió su alianza con organizaciones
feministas de la siguiente manera:
Partiendo de esos ‘otros feminismos’ (ALVAREZ, 2014) y abogando por los
problemas de género, de los pueblos indígenas y ambientales, las mujeres
rurales en Honduras han jugado recientemente un papel central al hacer
visibles las luchas de las defensoras de los derechos humanos y han ayudado a
cambiar las percepciones existentes respecto al papel de las mujeres en la
sociedad. Berta Cáceres, del movimiento rural indígena Copinh (Consejo
Cívico de Organizaciones Populares e Indígenas de Honduras), quien fue
asesinada en marzo de 2015, fue famosa por defender los derechos de las
mujeres y de los pueblos indígenas. Otras organizaciones rurales como la Vía
Campesina han promovido activamente los derechos de las mujeres y la
justicia de género en su trabajo (véase también).
Cuando se les preguntó sobre alianzas con otros y otras protagonistas, dos
entrevistadas de AMIR (Asociación de Mujeres Intibucanas Renovadas)
destacaron el apoyo de las organizaciones feministas, de mujeres y de derechos
humanos. Una activista de AMIR declaró:
Además de este apoyo simbólico, las mujeres entrevistadas destacaron que
las organizaciones en áreas urbanas tenían el conocimiento necesario, así como
los recursos sociales y materiales, por ejemplo para proporcionar asistencia
legal y organizar la capacitación en materia de derechos humanos.
Las organizaciones feministas y de mujeres rurales tienen una larga historia
de colaboración en Honduras. Como lo demuestran los relatos previos, estas
alianzas se fortalecieron y las percepciones de los espacios tanto de las
feministas como de las mujeres rurales se moldearon a la luz de los desafíos
que las entrevistadas enfrentaron durante el disturbio político.
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Surgimiento de los Discursos de los Derechos Humanos de las Mujeres
Después del Golpe y la Identidad Colectiva de las Mujeres como
Defensoras de los Derechos Humanos
El examen de las declaraciones de las entrevistadas respecto a la cuestión de
los derechos humanos, permite una comprensión más profunda de los
diferentes factores que condujeron a la formación de una identidad colectiva
como mujeres defensoras de los derechos humanos. Las entrevistadas
enfatizaron la dimensión de género de las violaciones a los derechos humanos
durante las protestas. Sin embargo, muchas de estas mujeres se refirieron a los
"derechos humanos" en lugar de (o además de) los derechos de las mujeres
porque les pareció que el marco de los derechos humanos era una herramienta
más poderosa en contra de las injusticias del gobierno que el marco de los
derechos de las mujeres. Daysi Flores, coordinadora de JASS International,
reflexionó sobre el papel de los discursos de derechos humanos para la Red
Nacional de Mujeres Defensoras de los Derechos Humanos:
La declaración nos muestra que las activistas han enmarcado las violaciones
a las mujeres como violaciones a los derechos humanos para poder reclamar
un objetivo más amplio – y un ámbito más amplio. Las organizaciones locales
de derechos humanos habían instado a la comunidad internacional a intervenir
en violaciones a los derechos humanos en Honduras desde mucho tiempo
antes. Sin embargo, la escalada de la violencia en junio de 2009 atrajo la
atención de un público más amplio. Consiguientemente, se estableció la
Secretaría de Derechos Humanos y Justicia por recomendación de la
comunidad internacional en 20106.
Desde el golpe de Estado, las mujeres feministas y las mujeres rurales
indígenas han abordado cada vez más los principios de los derechos humanos
en plataformas y organizaciones regionales e internacionales. Más
recientemente, en 20157, estuvieron involucradas en la formulación de
peticiones dirigidas a la Corte Interamericana de Derechos Humanos, la
Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas y la Revisión
________________________________
6 La Ley General de Administración Pública, Articulo 28 de octubre 27 de 1986 establece
legalmente la Secretaría por los Derechos Humanos y la Justicia, pero la Secretaría solo se
estableció formalmente en el periodo posterior al golpe de Estado, en 2011. Para acceder a las
recomendaciones sobre mecanismos de protección, véase por ejemplo, lo dicho por Margaret
Sekaggya, la Relatora Especial de las Naciones Unidas sobre la situación de defensoras y
defensores de los derechos humanos, al concluir su visita oficial a Honduras,
A/HRC/22/47/Add.1.
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Periódica Internacional de las Naciones Unidas. Como delegadas, han podido
abordar los temas relacionados con la violencia contra las mujeres en la agenda
compartida con otras organizaciones de derechos humanos. Estas peticiones
han abordado las luchas de las mujeres activistas indígenas en áreas rurales
quienes, según los informes, están más expuestas a la violencia ejercida por
agentes de seguridad privada, y las fuerzas militares y policiacas (IM­
Defensoras, 2014). Esto corrobora la noción que hoy predomina en los
estudios de los movimientos sociales, según la cual las activistas se movilizan
más allá del contexto local para poder construir identidades colectivas y para
establecer alianzas unas con otras (ALVAREZ, 2014; KECK y SIKKINK,
1998).
Mientras que el marco de los derechos humanos combinó diferentes
imaginarios espaciales de activistas urbanas y rurales, las mujeres
entrevistadas enfrentaron desafíos en el movimiento más amplio de resistencia
(véase también el trabajo de Mendoza, . Las feministas entrevistadas
expresaron la angustia que les produce la cultura patriarcal en los espacios
físicos como las reuniones del movimiento y las protestas en las calles.
Merary, proveniente de una asociación feminista estudiantil, resaltó que las
estructuras patriarcales dentro de los movimientos sociales son un desafío
clave para las defensoras de los derechos de las mujeres:
Rachel, una activista feminista que formó parte de la misma discusión en
grupos focales, había sido parte del movimiento feminista desde los años
ochenta y explicó que dichas estructuras estaban profundamente enraizadas en
la historia de los movimientos de izquierda:
Como lo han mostrado estudios empíricos a lo largo del continente, esto ha
sido un desarrollo común en muchos movimiento feministas y de mujeres
involucradas en procesos políticos (véase también . Suyapa Martínez, la
directora del CEM­H, explicó cómo las mujeres en los años ochenta
comenzaron a descubrir que eran sujetas de derechos y que debían organizarse
como mujeres en defensa de sus propios derechos. Ella explicó la manera en
que después del golpe de Estado en 2009, las mujeres revivieron esta situación________________________________
7 5. Informe de organizaciones feministas. Situación de las violencias contra las mujeres en
Honduras por el Centro de Derechos de Mujeres; Red Nacional de Defensoras de Derechos
Humanos de Honduras; Foro de Mujeres por la Vida; JASS­Honduras y Centro de Estudios de
la Mujer, 2014.
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– nada más que esta vez, empezaron a organizarse inmediatamente como
mujeres – y como defensoras de los derechos humanos de las mujeres.
Las Naciones Unidas fue quien lanzó por primera vez el término ‘defensor
de los derechos humanos’ en la Declaración sobre Defensores de los Derechos
Humanos en 1998. Según Bertha Oliva, fundadora de COFADEH, muchas
organizaciones de derechos humanos en Honduras empezaron a usar el término
después de 2005 cuando la Unión Europea lanzó las Directrices Relativas a los
Defensores de los Derechos Humanos . Sin embargo, varias personas y grupos
adoptaron el término durante el disturbio político en Honduras. Una activista
de una organización local de derechos humanos explicó en una entrevista
cómo el término se propagó después del golpe:
Además de los ámbitos nacional e internacional, las mujeres entrevistadas
también destacaron su participación en diálogos regionales. Grupos de mujeres
de México, Honduras, Salvador, y Guatemala fundaron la red Iniciativa
Mesoamericana de Mujeres Defensoras de los Derechos Humanos en una
reunión regional en abril de 2010 en Oaxaca, México. Los objetivos de la red
consistían en reportar la violencia que las mujeres defensoras de los derechos
humanos estaban enfrentando en la región y protegerlas.
La red nacional surgió en Honduras principalmente como una respuesta a
los abusos a los derechos humanos como secuela del golpe de Estado. Ha
organizado capacitaciones para la autoayuda y ha proporcionado refugio
temporal en el extranjero para mujeres perseguidas por su activismo, entre
otras cosas. Aunque no se identifica específicamente como feminista, la red se
vale de ideas feministas.
Algunas personas pertenecientes a la red conversaron sobre su papel como
defensoras de los derechos humanos en una discusión en grupo focal. Cuando
se les preguntó qué significa para ellas ser defensoras de los derechos
humanos, Carmen de una asociación feminista estudiantil respondió: ‘Significa
un orgullo, primero. Que podemos proteger las vidas de las personas, es muy
gratificante saber que podemos hacer algo’. Rachel de una organización
feminista respondió: ‘ser una defensora de los derechos humanos significa
estar del lado de la ley. Significa responsabilidad’. Otras respuestas revelaron
que las mujeres se sentían responsables por defender a otras personas y
demostraron que ellas ‘defendían su derecho a defender’, lo cual refleja los
discursos internacionales de las y los defensores de derechos humanos a
quienes la comunidad percibe como personas que apoyan a quienes no pueden
defender sus propios derechos (UNHRC 2012). Por otro lado, las participantes
sintieron que la red les proporciona una protección porque incrementa su
visibilidad en sus comunidades. Martha, una líder comunitaria rural, resumió:
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‘Siempre he sido una defensora de los derechos humanos, desde hace 30 años.
Pero fue con la red que empecé a identificarme como una’.
Estos relatos reflejan la conexión emocional que las activistas tienen con la
red y sus prácticas, conexión que es esencial para la construcción de
identidades colectivas. Por un lado, las mujeres desarrollaron su agencia como
defensoras de los derechos humanos a partir de múltiples identidades, las
cuales moldearon su propia percepción de su posición en sus comunidades.
Esto corrobora el concepto sobre la agencia de las mujeres propuesta por
Alexander y Mohanty (1997). Por el otro lado, estas identidades e imaginarios
espaciales diversos también moldearon la ideología de la red. Esto es
especialmente evidente en la amplia definición de mujeres defensoras de los
derechos humanos que utiliza la red (IM­Defensoras, 2015).
Al terminar el disturbio, la ‘pluralidad de feminismos’ supuso un reto dado
que las activistas estaban involucradas simultáneamente en varias luchas
alrededor de diferentes derechos sexuales y reproductivos, a la tierra y
laborales . Sin embargo, tal como las entrevistadas revelaron, la Red Nacional
de Mujeres Defensoras de los Derechos Humanos puede proporcionar un
marco para las luchas de los derechos humanos de las mujeres y a la vez tomar
en consideración las identidades interseccionales, como en el caso de otros
movimientos de derechos humanos de las mujeres en Latinoamérica como Las
Madres de la Plaza de Mayo. Al final, surgió una identidad colectiva como
mujeres defensoras de los derechos humanos porque las activistas expandieron
sus imaginarios espaciales –en lugar de permanecer en sus luchas locales.
Conclusión
Sostengo en este estudio, primero, que la acción colectiva de las mujeres en
contra del golpe de Estado se fusionó con diferentes imaginarios espaciales
construidos mediante las percepciones y experiencias vividas de las activistas.
Las feministas entrevistadas aquí, quienes habían anteriormente organizado a
favor de los derechos humanos de las mujeres en áreas urbanas, acogieron las
luchas de las mujeres rurales por la tierra. Al mismo tiempo, las mujeres
rurales se unieron al movimiento de resistencia feminista en contra de la
violencia y la ruptura del proceso democrático y acogieron discursos y
prácticas feministas. Estas luchas se unieron bajo el marco de los derechos
humanos y la justicia social.
Segundo, la identidad colectiva como defensoras de los derechos humanos
fue esencial para el surgimiento de la acción colectiva. Al enmarcar su agencia
como defensoras de los derechos humanos, las mujeres activistas pudieron
hacer reclamos a su gobierno y a la comunidad internacional como
"defensoras" de los derechos humanos . Esto concuerda con Merry (2006),
quien sostiene que los discursos de derechos humanos son accesibles a un
amplio rango de protagonistas y que pueden ser particularmente útiles para los
movimientos de mujeres, que a su vez moldean la cultura de la red .
Aunque las mujeres activistas se involucraron en el discurso más amplio
sobre los derechos humanos, sentían que se identificaban aun fuertemente
como mujeres. Esta identidad colectiva se fortaleció en razón de la violencia
de género que las mujeres experimentaron durante las protestas y de la cultura
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patriarcal que enfrentaron en la sociedad y dentro del movimiento más amplio
de resistencia. Tal como lo han demostrado los estudios empíricos, esto ha sido
un desarrollo común en muchos movimientos de mujeres en procesos políticos
(véase también). Sin embargo, las activistas también pudieron basarse en
movimientos de izquierda de los años ochenta y formaron un movimiento
colectivo de resistencia.
La acción colectiva de mujeres se mantuvo en gran manera a través de las
prácticas, recursos y discursos feministas porque contaban con la experiencia,
el conocimiento y las redes necesarias para el trabajo de abogacía en múltiples
ámbitos. El papel de las feministas continúa siendo crucial también en el
activismo por los derechos humanos más amplio en Honduras: Junto con otras
organizaciones de derechos humanos establecieron recientemente la
Plataforma Internacional contra la Impunidad – una rama de una red que se
lanzó en Guatemala – como un cuerpo de control por parte de la sociedad civil
para monitorear las violaciones a los derechos humanos en Honduras.
El análisis geográfico de la acción colectiva de mujeres en procesos
políticos cambiantes nos permite entender la manera en que las percepciones y
experiencias vividas de las activistas pueden moldear y expandir los espacios
políticos de las activistas, mismos que están basados en un cierto contexto
político, geográfico e histórico. Más aun, genera un cambio de enfoque que
enfatiza menos las oportunidades políticas en los disturbios y, junto con las
teorías feministas transnacionales, ayuda a enfocarse en la agencia activa de
las mujeres – las respuestas que crean las activistas a los desafíos – como el
factor clave para la construcción de tales espacios.
El marco de los derechos humanos confronta desafíos tanto ideológicos
como institucionales. Los discursos de derechos humanos abrieron nuevas
oportunidades para la acción, pero muchas de las entrevistadas sintieron que se
quedaron por fuera de la toma de decisiones política. La investigación a futuro
debería antes que nada analizar la manera en que las estrategias de derechos
humanos pueden beneficiar de la mejor manera a los movimientos de mujeres,
por ejemplo, al comparar las estrategias predominantes. En segundo lugar, la
investigación debe evaluar lo que tienen en común los imaginarios espaciales
de las mujeres con fundamento en los derechos humanos además de analizar
los aspectos de estas luchas basados en el lugar donde se encuentran.
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